
«M V N D O  H IS P Á N IC O »  S E  H O N R A  E N  O F R E C E R  A  S U S  L E C T O R E S  F R A G M E N T O S  D E L  E N S A Y O  D E  F R A N ­
CISCO  S IN T E S  O B R A D O R  « E S P Í R IT U , T É C N IC A  Y  F O R M A C IÓ N  M IL IT A R » , D E  IN M IN E N T E  A P A R IC IÓ N , Y  
A G R A D E C E  V IV A M E N T E  A  S U  A U T O R  L A S  F A C IL ID A D E S  O T O R G A D A S P A R A  P O D E R  D A R  E S T E  A N T IC IP O
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D
o n  R am ón M enéndez P id a l dice: «No podem os soñar n ingún  grupo 

selecto de E stad o s feudales que al acab ar el siglo x v , ofrezca un  ca­
rá c te r histórico  sem ejan te  al de estos reinos: C astilla, asum iendo 

desde tiem pos del Cid la  p a r te  p rinc ipal de la R econqu ista , d irec to ra  de 
la  cu ltu ra  penisu lar, dom inadora  de las islas de A frica y  de A m érica; A ra­
gón con sus em presas de Sicilia, N ápoles y  Grecia; P o rtu g a l con sus a tre ­

vidas exploraciones en A frica, Asia y  A m érica. E stos reinecitos llenan 
m ás sitio en la h isto ria  que en el m apa de O ccidente, y  llega a tiem po en 
que cuando  se reúnen , llenan  el m apa, en to d a  la  redondez del m undo y  
de la H isto ria .

»Que el particu la rism o  rac ia l cuajase no en ducados sino en reinecitos 
llenos de in d iv id u a lid ad  independ ien te , fué lo que m ás determ inó  el in ­
sólito engrandecim ien to  de la  E sp añ a  u n id a  en el siglo X V I, la cual e n to n ­
ces pudo m an e ja r ba jo  u n a  sola dirección em presas an tes dispersas en el 
M editerráneo  y  en el A tlán tico» .

Es en tonces cuando la  c u ltu ra  española llega a su m om ento  de m ayor 
flo recim iento , expresándose en form as, in stituc iones, sistem as y  háb ito s 
de los que to d a v ía  el m undo m oderno puede e x tra e r  e jem plares enseñan­
zas, pero, fu n d am en ta lm en te , en u n  tip o  h u m an o — el h idalgo—fru to  q u in ­
taesenciado  de las m ejores v irtu d es h ispánicas que, consciente de su pa i 
pel en el m undo, siente la  necesidad  de m anifestarse  en form as de ex p re­
sión adecuadas a su especial situación , que fueron  en él ca racterís ticas y  
h an  dejado  p ro fu n d am en te  m arcado  con el sello de su poderosa p erso n a­
lid ad  su surco en la  H isto ria .

G arcía V aldecasas recuerda  la  observación de Cánovas del Castillo en 
sus E studios de problemas contemporáneos, sobre el hecho de que los espa­
ñoles, cuyo ca rác te r m erid ional les hacía alegres, com unicativos, llanos y 
ligeros, tran sfo rm an  su m an era  de ser en los siglos x v  y  X V I, «pues p ara  
ejercer el m ando sobre el Im perio  español hub ieron  de hacerse serios y  
graves, y  revestirse  de d ign idad  y  reposo» y, agrega en u n a  línea de p en ­
sam iento  to ta lm e n te  de acuerdo con lo que aqu í llevam os dicho: «Creo 
que m ás que u n  cam bio sustanc ia l en el ca rác te r español, lo que ocurre 
en este tiem po  es u n a  pro liferación  y  difusión exigida, e fec tivam en te , por 
el esfuerzo de reg ir un  Im perio , de u n  tipo  de español que ex istía  con a n ­
terio ridad» .

Y  p a ra  seguir reg istran d o  la v igencia de u n a  línea de c o n d u c ta— de un 
estilo h ispán ico— a tra v é s  de los tiem pos, recordem os que la  do c trin a  de 
las v irtu d es card inales, p ru d en c ia , ju stic ia , fo rta leza  y  tem p lan za , des­
em peñará  después en E sp añ a  u n  papel de p rim era  im p o rtan c ia  en la  con­
cepción de la nobleza y  de la h idalguía . A ella se in co rp o ran — según G ar­
cía V aldecasas—las v irtu d es teologales, «acen tuándose  como v ir tu d  esen­
cial, generosa y  creadora, la caridad» . «¿Qué es noble e nobleza?», p reg u n ­
ta  el V ictorial, y  responde: «Que h ay a  el corazón ordenado de v irtu d es. 
E l buen  caballero  v irtuoso  conviene que sea cau to  e p ru d en te , e que sea 
ju s to  ju d ic a n te , e que sea a tem p erad o  e m esurado, e que sea fu erte  e es­
forzado; e con estas que h ay a  gran  fe en Dios, e esperanza  de la  su  G loria, 
e que h a b rá  galardón  del bien  que hiciese, e que h ay a  carid ad  e b uen  am or 
a las gentes».

M enéndez P idal, en el acabado  estud io  que realiza  del ca rác te r heroico 
del Cid, observa y  especifica c la ram en te— sin un  deliberado propósito  de 
reducir a v irtu d es fu n d am en ta le s  el ca rác te r del héroe— su sen tido  de 
fidelidad , su nuevo concepto  de p a tr ia , y  su alto  y  p e rm an en te  sen tido  de 
ju s tic ia : «Pues si yo m antengo  el derecho en V alencia, Dios me la  de ja rá  
y  si hago m al en ella con soberbia o con in ju stic ia , pienso que me la  qu i­
ta rá .»  J u n to  a u n a  c ierta  altivez y  desm aña que le hace fracasar en buena 
p a r te  de sus negociaciones, com o en el p leito  con su rey  A lfonso, o en sus 
m anejos con B en Y ehhaj o con los Beni U éyib o en sus negociaciones p a ra  
la  rendición  de V alencia d estaca  u n a  p ru d e n te  cau te la  que le hace incluso 
ad e lan ta rse  m ucho a su época en la valo ración  m ilita r del secreto ...

* * *
Y  aqu í en tram o s a to c a r  un  aspecto  ab so lu tam en te  necesario si q uere­

mos co m p le ta r la visión  que el tipo  hum ano  de selección supone, cual es 
el del pueblo  en que y  con qué ac tú a . Sin el coro no queda realzado el 
papel p rinc ipal, que lo es en ta n to  ex ista  u n  coro que lo realce. Ig u a lm en ­
te , caudillo y  pueblo, m inoría  d irigen te  y  m asa, se n ecesitan  m u tu am en te  
y  el uno supone la  inev itab le  ex istencia  del o tro  p a ra  realce y  co n traste  
de la suya p rop ia . Son como el anverso  y  el reverso  de u n a  m ism a m edalla 
y  lo que afec ta  a uno afec ta  necesariam en te  al o tro  o se re laciona con él... 
P o r ello es n a tu ra l  y  conven ien te  an te  u n a  deificación de la  m asa que está  
hoy en boga... que in teligencias claras recuerden , como Spengler: «que el 
in v en to r de la m áq u in a  es el que da la p a u ta , no el m aqu in ista» , y  que «si 
R om a re su lta  u n  fenóm eno único y  m aravilloso  d en tro  de la H isto ria  
un iversal, no lo debe al «pueblo rom ano» , que en sí m ism o fué, com o cual­
quier o tro  pueblo, u n a  m ateria  p rim a  sin fo rm a, lo debe a esa clase gober­
n a n te  que puso al pueb lo  «en form a» y  lo m an tu v o  en esta  s ituación  con 
o co n tra  su v o lu n ta d » ...

E l españo l— en v ir tu d  de cualidades que se tien en , pero que no se ap ren ­
den— m u e stra  desde los prim eros tiem pos de su ac tiv id ad  h istó rica , una
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ex tra o rd in a ria  sensib ilidad  a la acción de m ando, la necesidad  de un con 
vencim ien to  previo-—que n ad a  m ejor que la  e jem p larid ad  personal en la 
cond u c ta  del jefe puede d a rle— p a ra  su en trega; pero rea lizad a  ésta no 
tiene  tam poco  reservas...

Las condiciones especiales de la R eco n q u is ta— fa lta  in icial de espacio 
de m an iob ra , p en u ria  p e rm an en te  de m edios de acción— determ inaron  qu 
h a s ta  u n a  fecha considerab lem en te  a d e la n ta d a — siglo x  p a ra  Castilla 
siglo x i p a ra  A ragón— , con la  llegada al D uero y  al E b ro , no se iniciara la 
p artic ip ac ió n  de la C aballería y , cuando  ésta  lo hizo, la trad ic ió n  de em­
pleo del hom bre  a pie tu v o  que seguirse po r la necesidad  de co n ta r con la 
to ta lid a d  de los m edios disponibles. P o r ello y  por las especiales caracte­
rís ticas que el feudalism o rev istió  en E sp añ a , la p artic ip ac ió n  en la acción 
g u erre ra— y consigu ien tem en te  en el o rd en am ien to  ju ríd ico  y  en la vida 
to d a  del p a ís— contó  siem pre, no sólo con la  sangre , sino tam b ién  con el 
calor y  la conciencia del pueblo . L a c ircu n stan c ia  de h ab er llevado Casti­
lla la dirección hegem ònica de la R eco n q u ista  y  de la cu ltu ra  de la to tali­
dad  de E sp añ a , tu v o  ta m b ié n  su in fluencia  decisiva en este sentido. Ello 
explica que la m ayor gloria del A rte  M ilitar español coincida con el auge 
de la In fa n te r ía , y  es que los in fan tes  que con el G ran C ap itán  en Italia 
y  después, con el D uque de A lba o con F arnesio  en F landes o con Hernán 
Cortés o P izarro  en A m érica, aso m b raro n  al m undo, se ap o y ab an  en una 
trad ic ió n , que si no querem os re m o n ta r  a las tr ib u s , que esparcidas por 
la P en ínsu la  obligaron a los rom anos a un  esfuerzo bélico de doscientos 
años, debem os inexcu sab lem en te  f ija r  en el g r i to 'd e  independencia  de 
P elayo  en C ovadonga y v a lo ra r por las especiales c ircunstancias de la R econqu ista ...

Los ú ltim os fru to s  de n u e s tra  E^da’d M edia y  los prim eros de nuestro 
R enacim ien to , en los dos cam pos de la a v e n tu ra  y  de la cu ltu ra , en que se 
m an ifiesta  gran p a r te  de la ac tiv id ad  de ios hom bres y  de los pueblos 
— defensiva incansab le  del O ccidente co n tra  el Is lam , expansión  medi­
te rrá n e a , exploración  a tlá n tic a , colonización de A m érica, C ontrarrefor­
m a ...— p roducen  las condiciones p a ra  que este  estilo h ispánico , que hemos 
v isto  b rilla r en alguno de sus e jem plares m ás rep resen ta tiv o s , acabara de 
en ca rn a r en un  tipo  hum an o  de selección. E s carac te rís tico  signo de m adu­
rez de una  cu ltu ra  la aparic ión  de este tip o  selecto, que se deduce y  deriva 
de la cu ltu ra  m ism a en fo rm a sem ejan te  a como el árbo l p roduce  su fruto: 
con una  sencilla n a tu ra lid a d  ex te rn a , que encierra, em pero , todo  un  com­
p licado  sistem a de procesos in te rn o s y  de am orosos cu idados, de cultivo. 
Gentilhome, cortigiano, ju n k e rs , sam urai, gentlem an, h idalgo... son esos 
tip o s  de selección h u m an a , de cu ltivo , de cu ltu ra . De ellos, el junkers  y 
el sam urai e s tán  afectados de u n a  b u scad a  y  precisa lim itac ión , son más 
el p ro d u c to  de u n a  clase o de u n a  casta  que de u n  pueblo ...

E l gentlem an  y  el h idalgo tien en  u n a  m ayor u n iv ersa lid ad , como co­
rresp o n d ien tes a dos grandes creaciones im periales. P ero  el gentleman 
— com o el gentilhom e—-... «se ca rac te riza  po r la ex te rio rid ad  y  el espacio», 
es un  p ro d u c to  fo rm ado  com o de fu era  ad en tro , m ien tras  que el hidalgo, 
la g ran  creación española , fo rm ado  de d en tro  afuera , está  caracterizado 
po r su in te rio rid ad , por u n a  fu n d a m e n ta l fid e lid ad — recordem os ahora la 
«fides h ispán ica»  de que h a b la ra  T rogo— no so lam en te  con to d o  y  con to­
dos, sino especialm ente  consigo m ism o, con la no rm a de v ida  que considera 
superio r a la v id a  m ism a, y  que le obliga a ser m ás h idalgo  que nunca 
cuando  está  a solas consigo m ism o.

¿Cuál es e s ta  n o rm a de co n d u c ta?  E l h idalgo ex tra e  su no rm a de vida, 
por un  lado , de u n a  trad ic ió n  caballeresca que h u n d e  p ro fu n d am en te  sus 
raíces en princip ios, usos y  costum bres m edievales. P o r o tro  lado, del 
credo religioso católico, h o n d a  y  v ita lm e n te  sen tido . Si en el v ariab le  fluir 
de la h isto ria  española  h an  podido  darse en m ás de a lgún  m om ento  fenó­
m enos, como el observado  po r M enéndez P idal, de defasaje o de colisión 
en tre  dos dim ensiones de la  a c tiv id ad  h u m an a , com o a v e n tu ra  y  cultura, 
no se h an  p roducido , en cam bio , com o ca rac te rís ticas  las colisiones entre 
a v e n tu ra  y  con tem plación . «L a v ie ja  g ran  h o stilid ad  de la  acción y  de la 
con tem plación , del castillo  y  de la ca ted ra l» , que observa Spengler, no se 
da en el h idalgo, que une en  sí las dos d im ensiones, caballeresca y  religio­
sa. De la p e rm an en te  y  d u ra  e jem p la rid ad  a que e stá  obligado, de la  equi­
valencia  en tre  algo p o r su significado ex acto  de v ir tu d , del que ésta  no 
es la expresión  sola de la  fe, sino que n ecesita  de la  com probación  cons­
ta n te  de las obras rea lizad as, las cuales se m iden, no p o r el éx ito  o el tr iu n ­
fo, sino fu n d a m e n ta lm e n te  p o r el esfuerzo, se deduce to d a  u n a  m anera de 
ser, to d o  u n  estilo español de v ida . « H ay  en el pensam ien to  español, dice 
Y aldecasas, como u n  eje d iam an tin o , inconm ovib le , que, esquem ática­
m en te , podríam os fo rm u la r así:

1. ° L a nobleza no consiste  sino en la  v ir tu d . D onde h a y a  o pueda 
h ab er v ir tu d  h a b ra  o p o d rá  h ab e r nobleza. T oda o tra  condición es secun­daria .

2 . ° La ascendencia  noble no a rguye  nobleza, sino obligación de ser 
noble, y , a lo m as, u n  créd ito  de confianza: se espera  un  noble com porta­
m ien to  de quien  ta l  ascend ien te  tiene .

3. ° L a v ir tu d  se p ru eb a  p o r las obras, com o p o r los fru to s  se conoce el 
árbol. P o r consiguien te , cada  cual es hijo  de sus obras.
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4 o Las obras consisten  en la  acción esforzada, no en el re su ltad o  ni
en La^diferencia rad ica l en tre  el h idalgo y  el gentleman  p rocede de la ac­

tuó de cada uno fren te  al hecho religioso. Es la  expresión  de la  d iferen te 
U anera de en tender lo religioso de las cu ltu ras  de que proceden. 
m El gentleman es u n  p ro d u c to  de la  m oral del éx ito . C aracterízalo , pues, 

orte externo, sus m aneras co rrec tas—f in e  m aners— , su juego  lim pio 
S\h iT  play—, pero juego  al fin  y  cuya duración  será m ien tras, de v erdad , 

se juegue n ad a  v ita l. E l h idalgo es n u estro  hom bre  fu n d am en ta l, el 
ue no queda ju stificad o  p o r la ap ariencia  o el éx ito  de la  ob ra  rea lizada  

o de la acción em prend ida , sino por la  a u té n tic a  d irección in ten c io n a l que 
la informaba y  que, en consecuencia, se p reocupa no ta n to  del p arecer como 
del ser. En vez de m aneras, a las que en cierto  m odo desprecia por ex ter- 
naS e in au tén ticas— «juego de m anos, juego  de v illanos»—tien e  estilo , o 
gea actitud fu n d am en ta l fren te  a la  v ida, y  este estilo  au n  en su e x te rio ri­
c e n  inevitable, no re p re se n ta  sino el exceden te  de su fuerza  in te rio r, 
de su fortaleza, que dom eñada  y  te m p la d a  por su v o lu n ta d , se resuelve 
en externo sosiego. «Sosiego sólo puede haberlo  donde h ay  u n a  gran  en er­
gía en potencia. Es capaz de sosiego el m ar, porque es capaz de tem p es­
tades: pero la m ísera charca  de aguas estan cad as, no lo es. E s ta  im agen 
nos revela el sen tido  ín tim o  del sosiego. A p rim era  v is ta  «sosiego» sólo 
parece expresar u n a  situación , u n a  ex te rio ridad ; pero  lo ex te rio r, en todo  
lo que afecta al h idalgo, es expresión de esp íritu , com o lo escrib iera  C asti­
glione: «gravità riposata che molto serva la nazione spagnola perche le cose 
delle estrinsiche spesso fa n  testim onio intrinseche».

Se podrá o b je ta r que la H isto ria  no re trocede, que lo que es válido  
para una época no lo es p a ra  o tra , y, po r ta n to , que de n a d a  sirve f ija r  la 
atención en la excelsitud  m oral de un  tipo  hum ano  que no puede darse en 
las condiciones actuales de la v id a  m oderna. Si esto  fu era  así, v e rd ad  a b ­
soluta, habría  que ren u n c ia r a e x tra e r  de la H isto ria  cu a lqu ier va lo r de 
ejemplaridad y  se re s ta ría  a su estud io  u n a  de las m ayores fuen tes de e fi­
cacia vital.Pero, a fo rtu n ad am en te , no creem os necesario  detenernos siqu iera  en 
demostrar lo co n trario . S iem pre h a  sido reconocida la H isto ria  com o fu en ­
te de vida fu tu ra , p o rque  todos los hechos e n tra ñ a n  a la vez algo perece­
dero, producto efím ero de la c ircunstanc ia , y  algo perenne, in m o rta l, que 
se verá reproducido en el fu tu ro . Y  en la m edida que sepam os es tu d ia r el 
pasado nos pondrem os en  condiciones de p re p a ra r  el fu tu ro .

Precisam ente, en o rden  a la  cu ltu ra , cada vez se acen tú a  m ás la  ap re ­
ciación de ese sen tido  h istórico  que, por ejem plo, en Spengler, p erm ite  
buscar paralelism os en tre  esos grandes en tes cu ltu ra les, com o la  c u ltu ra  
china, la egipcia, la  a ráb ig a  o m ágica, la  an tig u a  o apolínea, y  la europea, 
moderna o fáustica , siguiendo la n o m en c la tu ra  speng leriana. Si así ocurre 
con las cu ltu ras, an á logam en te  se ha  de p ro d u c ir con esos supertipos h u ­
manos de selección que ellas p roducen . Es posible seguir y  co m p ara r sus 
líneas de conducta , así com o deducir aquellos de sus elem entos im perece­
deros que, en u n a  u  o tra  fo rm a, podrem os v er reap arece r en estad ios su ­
cesivos de desarrollo cu ltu ra l.

Por lo que resp ec ta  al h idalgo, co n tra  la  posible acusación  de an acro ­
nismo, querem os c ita r  el testim on io  de don M iguel de U nam uno . « E sp a ­
ña—dice—ha ten id o  un  proceso m ucho m ás hom ogéneo que se cree, una  
verdadera con tin u id ad  esp iritu a l ín tim a ... Y  esta  ín tim a  y  p e rm an en te  
alma española, si llegó a lguna  vez a revelación y  eflorescencia, fué, sin 
duda, en el siglo x v i. H em os progresado  m ucho desde en tonces, seguim os 
progresando, pero  las cualidades que h a b rá n  de darnos a los españoles 
significación y va lo r h istóricos un iversales en el m undo  son las cualidades 
que entonces pusim os de realce, si b ien  acom odadas a n uevas em presas 
y a nuevas form as.»

Además, resu lta  a ltam en te  consolador p a ra  u n  español de hoy  poder 
comprobar la perv ivencia  ac tu a l de tipos hidalgos en to d o  el ám bito  de 
la proyección am erican a  de E sp añ a , en las an tig u as p rov incias de u l t r a ­
mar del Im perio  h ispánico , hoy  florecien tes repúb licas am ericanas, ca rg a ­
das de fu turo . P o r ello, p o r lo que supone de o b je tiv a  com probación  de 
cuanto llevam os dicho, consideram os ú til reco rd ar aq u í algunos párrafos 
de un em ocionado a rtícu lo  de V íctor de la  Serna con m otivo  de la m uerte  
del procer m ejicano don Carlos R incón G allardo y  R om ero  de T erreros, 
Duque de Regla: «D on Carlos era  m ad ru g ad o r, c ris tiano  acendrado  a 
quien se veía d ia riam en te  en m isa de a lba, después de h ab e r andado  una  
docena de kilóm etros con u n  paso m enudo y  fino . M ontaba  to d o s los días 
cuatro horas cuando  no h ab ía  ch arread a . P o rq u e  los días de ja r ip e o — que 
él procuraba que fu e ran  m uchos— el D uque de R egla, cabalgando  su bien 
conocido Califa , m o n ta b a  al am anecer p a ra  descabalgar sólo en el Tirón  
de la Muerte, suerte  de ja rip eo  en  la  que, a pesar de sus años, no tu v o  n u n ­ca rival».

Casi, sin querer, se nos v a  el recuerdo  hacia  el h idalgo  de la  M ancha, 
que, de creer a C ervantes, e ra  «de com plexión recia, seco de carnes, en ju to

25



de ro stro , g ran  m ad ru g ad o r y  am igo de la caza». E l parale lism o surge, in. 
ev itab le , en tre  esos dos grandes hidalgos españoles y  hace del difunto 
D uque de R egla uno  de los hom bres m ás rep re sen ta tiv o s  de «esa gran fa. 
m ilia caballeresca am erican a  donde se da el h idalgo cam pero , nieto  de es­
pañoles, am ad o r d e liran te  de la  p a tr ia  que h icieron sus abuelos y  afici0. 
nado  a esa noble b es tia  am iga a cuya jin e ta  se h an  realizado  las más es­
tu p e n d a s  h azañ as de la m ás e s tu p en d a  estirpe  de hom bres jam ás  conoci­
da». G ran  fam ilia  d ispersa  a lo largo y  a lo ancho  de la geografía cordial 
de la A m érica, escenario  de n u estro s  an tep asad o s, cuyos sucesores, refle- 
ja n d o  las p ecu liaridades nacionales, h an  dado  al v iejo  tip o  de hidalgo es­
paño l u n a  flo rac ión  de seguidores— el gaucho, el llanero , el guaso, el charro, 
el g u a jiro — , como expresión  o b je tiv a  y  ev iden te  de su perv ivencia  en Amé- 
rica. Así «cuando  se quiere decir que u n  chileno es m uy  chileno, se dice que 
es m uy  guaso. C uando de u n  cubano , que es m uy  cubano , que es muy 
guajiro . C uando de u n  a rg en tin o , que es m uy  a rg en tin o , que es m uy gau­
cho. C uando ahora  se quiere decir de u n  m ejicano que es m uy  mejicano, 
h a b rá  que decir que es m u y  charro, si es que y a  no se dice gracias a quien 
acaba  de m orir d e jan d o  como herencia  n ad a  m enos que u n a  estirpe mo­
ra l, u n  m odo de ser, u n a  caballería , u n a  orden  ag ra ria  caballística  y ro­
m ancesca en que lo español e s tá  p resen te , fu nc ionando  p o r lo nativo, de 
u n a  m an era  m edio agresiva, m edio nostá lg ica , igual que está  presente en 
lo gaucho, en lo llanero , en lo guajiro  y en  lo guaso».

* * *

R ea lizad a  la  que es, a la  vez, la  m ás a leccionadora y  m ás satisfactoria 
com probación  p a ra  u n  español de hoy, cual es v er el arra igo  de su tipo 
h istórico  en las t ie rra s  de A m érica, im p o rta  co m p ro b ar ah o ra  si esta ob­
je tiv a  persisten c ia  del tip o  hidalgo en to d o  el ám bito  de las tie rra s  hispá­
n icas, a uno  y  o tro  lado  del A tlán tico , es sólo la  com probación  de unos 
restos que sob rev iven  o e n tra ñ a n  la posible p e ren n id ad  de v irtudes hu­
m anas d ignas de perv ivencia .

E l h idalgo , com o todos los tipos h istórico  cu ltu ra les, es h ijo  de la car­
ne y  del esp íritu . E n  su p rim er aspecto , su encarnación  se produce condi­
cionada p o r las c ircu n stan c ias m ateria les de la época en  que ve la luz. El 
hidalgo nace cam pesino , y  es, reg u la rm en te , pobre . «U na olla de algo más 
vaca  que carnero , salp icón las m ás noches, duelos y  q u eb ran to s  los sába­
dos, len te ja s  los v iernes, a lgún  palom ino  de a ñ a d id u ra  los dom ingos», con­
sum ía las tre s  p a rte s  de la  hac ien d a  de D on Q u ijo te , que p asab a , además, 
en ocio la m ay o r p a r te  del año. E l h idalgo, m ás dado  a la contemplación 
que a la acción o rd en ad a , no crea técn ica  y , consecuen tem en te , no crea 
riqueza . A dem ás, desarro lla  tra d ic io n a lm en te  sus ac tiv id ad es dentro de 
círculos cerrad o s—fam ilia , g uerra , p o lítica— , fu e ra  de los cuales no con­
sidera  la posib ilidad  de u n a  ocupación  d igna.

P o r ello quedó al m argen  de la  g ran  co rrien te  u til i ta r ia  de los tiempos 
m odernos, de la que percib ió  c la ram en te  sus aspectos nocivos, sin darse 
cu en ta  de sus posib ilidades de b o n d ad . Y  este  fué su g ran  pecado, pecado 
red im ib le , p o r el que fué m o m en tán eam en te  desp lazado  p o r el gentle­
m an, del que observa ag u d am en te  O rtega: «C onviene n o ta r  que gentle­
m an  no es el a r is tó c ra ta . Sin d u d a  fueron  los a ris tó c ra tas  ingleses lo que 
p rin c ip a lm en te  id ea ro n  este  m odo de ser hom bre , pero  insp irados por lo 
que d iferencia al a r is tó c ra ta  inglés de to d as  las dem ás clases de nobles. 
M ientras las dem ás son cerradas com o clases, y  adem ás cerradas en cuan­
to  al tip o  de ocupaciones a que se d ig n ab an  ded icarse— guerra , política, 
d ip lom acia , d ep o rte  y  a lta  dirección de la econom ía agríco la— , el aristó­
c ra ta  inglés, desde el siglo X V I , ac e p ta  la  lu ch a  en el te rren o  económico 
del com ercio, de la in d u s tr ia  y  de las carreras liberales. Como la Historia 
ib a  a consistir desde en tonces, p rin c ip a lm en te , en estas faenas, ha sido la 
ún ica  que se salvó, m an ten ién d o se  en la b rech a  de la p len a  eficiencia. De 
aqu í, que al llegar el siglo x ix  crease u n  p ro to tip o  de ex is ten c ia— el gentle­
m an— que vale  p a ra  todo  el m undo» . Pero , obsérvese ta m b ié n , que en las 
c ircu n stan c ias que cond icionan  el nac im ien to  del gentlem an  e s tán  conte­
nidos los elem entos de su decadencia. «E l ideal del gentlem an  llevó, en 
efecto, a c rear u n a  enorm e riq u eza , y  a la  vez la supuso. Sus v irtu d es sólo 
pueden  re sp ira r y  ab rir  sus alas en u n  am plio  m argen  de poderío  económi­
co.» P o r eso se p re g u n ta  O rtega: «¿Cabe ser pobre  y, sin  embargo, ser in­
glés? ¿P ueden  su b sis tir  sus v ir tu d e s  ca rac te rís ticas  en  u n  am biente de 
escasez?» P ero  la  pobreza  que am enaza  el m undo  hace cada vez más ne­
cesario ese con llevar la escasez m ate ria l, que con ta n ta  d ign idad  realiza 
el h idalgo, y  esto  sólo es posible e stan d o  en posesión de su alto  nivel de 
v id a  esp iritu a l. P o r ello, no vem os o tro  tip o  que el h idalgo p ara  hacer 
co m patib le  u n  estilo  de v id a  que conserve lo que de estim ab le  existe en 
las v irtu d es  del gentlem an  y  sea a la vez «com patib le  con la  pobreza que 
in ex o rab lem en te  am enaza  a n u es tro  p lan e ta» , según O rtega. Se tra ta  de 
u n  p rob lem a de equilib rio  en tre  T écnica y  E sp ír itu . Y a no es dable a na­
die v iv ir desconociendo las rea lidades m ateria les del m undo  circundante. 
P ero  el p re ten d e r v iv ir exc lu siv am en te  a ten id o  a ellas, conduce todavía a 
peores m ales que el igno rarlas. Y  sólo p o r u n a  v u e lta  al E sp ír itu  es posi­
ble su p e ra r ta les m ales.
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